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NAVIDAD Y AÑO NUEVO
NUEVA VIDA EN JESÚS

Amados hijos, tesoros del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo;  les saludo con la alegría de la Santísima Virgen, de san José y de todas las almas que esperan en Dios, porque ¡Un niño nos ha nacido! El Verbo se hizo carne y habita entre nosotros ¡Hermoso intercambio que nos salva! ¡Hermoso regalo que el Padre dio a toda la humanidad, por medio del Espíritu Santo que es Amor! 

¡Feliz navidad, hijos! Salten de gozo y contento, llenos de fe y de esperanza, porque para ser libres, Dios ha enviado a Su Hijo muy amado.  Dios que es amor se hizo carne para enseñarnos a amarle y a amar al hermano hasta el extremo.
También con todo afecto de mi corazón y con el amor de Jesús les deseo: Feliz año nuevo y les bendigo anhelando para todos la prosperidad en la gracia, en la fe, en la paz y en el amor. Que en este año todos los corazones se dejen impregnar por el Amor que transforma todo y a todos.  Anden pequeños, tengan paz, ríndanse ante el amor, déjense amar, déjense abrazar por Dios que nos quiere arrullar como una gallina arrulla a sus polluelos.
Es tiempo para crecer en Dios, tiempo de reflexión, tiempo de un auténtico y profundo examen de conciencia, no pensemos que ya nos hemos convertido, que ya hemos vencido; la lucha hermanos se da siempre y hasta el final de nuestra vida terrena. La persona que proclama que ya se convirtió, que ya venció, es por prepotencia, es como quien proclama su victoria sin saber siquiera si podrá llegar a la meta, es como quien se canoniza a sí mismo y se pone en un altar antes de terminar el camino por esta vida. Hijos, al iniciar este año, con toda humildad y con todo amor, hay que dar gracias a Dios y tomar la firme determinación de romper para siempre con el pecado y a amar a Dios sobre todas las cosas, por eso con sinceridad: 
1. Demos gracias a Dios por todos Sus detalles de amor, por las alegrías, las tristezas, los logros, las pruebas, etc. Es necesario que con verdadero sentimiento de amor se agradezca a Dios todo, absolutamente todo. Todo lo que Dios ha permitido es para nuestro bien, porque nos ama. Quizá en esta vida no lo entendamos, pero cuando estemos ante su presencia lo entenderemos  todo y le agradeceremos a Su Amor y Misericordia infinitos.
2. Demos gracias por todo el bien que nos permitió hacer para gloria de Su nombre y la salvación de las almas.
3. Pidamos perdón por todo lo que pudimos hacer de bien y no lo hicimos.

4. Pidamos perdón por todo pecado que hemos cometido, sin saber que es pecado.
5. Pidamos perdón por lo que hicimos mal, con enojo, de mal humor, de mal modo, renegando, o quizá solo por obligación, etc.

6. Pidamos perdón por todas las veces que hemos antepuesto nuestra voluntad, a la Voluntad del Padre.
Hermanos en este año y siempre, SEAMOS FELICES CONSTRUYENDO ESTA RED DE AMOR, fieles a Dios, amándonos sinceramente, porque ¿De qué le serviría al hombre ganar el mundo entero, conquistar naciones, si no tiene amor? Oren en todo momento, comulguen en gracia y con todo amor, recen el rosario con verdadera ternura a nuestra Madre Santísima.
El verdadero amor va a llenar, va a invadir nuestros corazones en la medida que renunciemos al yo y pensemos en la felicidad de los demás. 
El que no ama sirve a su propio vientre, a su grupo, a sus propios intereses, esperando fama, esperando paga, quieren tener la primicia en todo y así tienen origen las competencias, entre grupos apostólicos y religiones, porque todos afirman ser los mejores, que han alcanzado los mayores logros, las más grandes gracias, que ellos sí están aprobados, que han logrado grandes conversiones, que han recibido grandes promesas de Dios, etc. como ningún otro grupo o persona. Tienen tantos motivos para asegurar que son los primeros en la tierra y que ocuparan los primeros lugares en el cielo. 
El que ama es capaz de dar la vida por la persona amada. 
El que ama a Dios, ama a todos y por lo tanto desea y busca de manera totalmente desinteresada la salvación de todos sus hermanitos, los que existieron, los que existen y los que existirán. 
Quien ama no escatima sacrificio alguno, se entrega por la salvación de todos sin esperar nada a cambio, hasta el grado de dar su vida si es necesario. 

Quien no ama es infeliz: Pues el hombre por defender su yo, sus propios intereses: Atropella, aplasta al hermano, se considera superior a todos, siente que ya tiene segura la salvación, se cree con la autoridad de poner a todos en la balanza y decir quienes seguramente se van a condenar y entre los pocos que se van a salvar ya está él incluido, porque es un convertido bendecido por Dios, como muy pocos.
El hombre por tal de vivir bien, de tener más de lo necesario, por tal de ser feliz inventa armas, medicamentos, que tienen como finalidad lastimar, herir o matar al prójimo, dejarle indefenso para poderle exprimir como sanguijuela. Es capaz de tantas cosas, hasta de abandonar, matar a todo a aquel que él considera estorbo para su felicidad, así sea su propio hijo, así sean niños recién concebidos. 
Y al final de cuentas todo lo que el hombre hace equivocadamente para ser feliz, tiene como consecuencia su infelicidad, su destrucción, su propia muerte. 
Alcanzaremos LA VERDADERA FELICIDAD, hijos, hasta que renunciemos y venzamos al enemigo más grande que el hombre tiene: Nuestro yo. Cuando busquemos y luchemos por la felicidad de los demás, porque seremos felices al ver la felicidad del prójimo, a ejemplo de Jesús que por tal de darnos el hermoso don de la felicidad eterna, de la libertad, dio su vida por nosotros, por la salvación de todos. Jesús con alegría y felicidad pagó el precio de la redención de todos.
El camino es uno, la verdad es una, no queramos inventar nuevas maneras de hacer la Voluntad de Dios, o creer que hemos descubierto caminos que nadie ha caminado, pues el camino es uno y Jesús lo ha caminado, por ello nos dice: Mi paz os dejo, Mi paz os doy.  

Papás, enseñen a sus hijos el camino hacia la felicidad, a tener caridad. Nunca piensen que su hijo ha emprendido el camino hacia la felicidad porque todo lo que pide se le da de manera fácil, porque se le ha dicho que es el más fuerte, el más capaz, que todo lo puede, que es superior a todos por su dinero, su religión o por su raza; eso hijos es enseñarles el camino de la destrucción de su cuerpo y su alma. Hay que enseñarles el don del desprendimiento, el don de negarse así mismos con felicidad para dar felicidad al hermano sin ningún interés personal, a anhelar y luchar por la salvación de todos. 
¡FELIZ AÑO HIJOS! Sean felices luchando de todo corazón por la felicidad de los demás, por la salvación de todos, solo por amor. 
JESÚS ESPERA Y CONFÍA EN NOSOTROS. Nosotros esperemos y confiemos verdaderamente en Jesús que nos muestra el camino hacia la felicidad eterna.
Les amo, les bendigo y extraño verles, pero cuanto más les extraño, con más amor y fervor oro por ustedes, amados hijos.
“A LA LUCHA CON MARÍA, POR JESÚS EUCARISTÍA”
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